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SAHARA, hoy 

La cucstióri saliara~ti 1's CIC trí1sc~nd~iitnl iinporlnncia para Canarias, 
liistóricai~iente Ira habido un pasado con inúltiples puntos de contacto, 
a pesar de ias poiíiicas scguicias por ios divcrsos gobiernos espaiioies y, 
se abre un fiitiiro que puede y debe ser esperanzador en cuanto al maii- 
tenimiento de unas fraternas relaciones con los vecinos más próxirnos- 
prcíjimos. 

Nuestro punto de partida de historiador, nos permite por medio del 
análisis el pasado, explicarnos el momento actual de la si tuación y, elabo- 
rar un proyecto que conduzca a un orden internacional más libre y más 
justo en mesh-a zona. 

Los de tentadores del poder político recurren a la Iiis toria para legi ti- 
mar sus poshlras, en este sentido, como historiador me creo en el deber 
de denunciar las falsedades Iiistoriográficas que sustentan ideológica- 
mente un orden sobre impuesto. Desde la Iiistoria, también resulta inad- 
misible olvidar lo que tenemos delante de nuestras narices, a pocas millas 
de Canarias. 

Las Islas Canarias y la costa noroccidental del continente africano 
lian mantenido esh-eclias relaciones históricas. Estos con tactos se lian pro- 
longado en el tiempo, como poco liasta 1973 y aun todavía. Por ello, el 
actual proceso de autodeterminación del Saliara debemos verlo con gran 
interés y, nuevaniente desde las ciencias Iustóricas estamos moralmente 
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de tanta trascendencia. 

Como historiadores locales canarios, interesados en e1 estudio de 
nuestra realidad, la liistoria norteafricana nos llama poderosamente la 
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atención y creemos preciso abrir nuevas líneas de investigación sobre el 
Sahara que puedan generar tesis dtxtorales en las unjversidades canarias. 
Además, tenemos el deber de rescatar de nuestros arcluvos la documen- 
tación existente cobre el partidar. 

Las relaciona entre Canarias y el Saliara Occidental fueron frecuen- 
tes y de gran importancia, no sólo por motivos meramente geográficos. 

Las noticias documentadas de los primeros intentos de ocupación de 
Canarias se refieren al famoso rey bereber Juba 11, quien extendió su rei- 
no desde Libia a la demarcación que hoy ocupa Mauritania. Se cree que 
el nombre del archipiélago "Canarias" procede de este periodo por la in- 
trociucci6ii de pems en las Islas, del latín "canis" que significa -. perro l .  

I<esulta evidente el carácter africano de los prirnems pobladores de 
las Islas Canarias, tras siglos de elucubraciones y debates acrííicos, hoy en 
día nadie discute con fundamento el origen bereber. La primera mitad del 
presente siglo estuvo marcada por estudios de clara inspiración nazi que 
medían y coleccionaban cráneos buscando arios en Canarias. En la 
actualidad, se ha impuesto la cordura, parece haber una casi total coinci- 
dencia en los estudiosos de este periodo en afirmar el origen africano de 
10s aborígenes canarios, íntimamente relacionados con diversos pueblos 
bereberes, lo que explica las diferencias entre islas y a la vez con mani- 
festacioiies residudes mediterráneas y atlánticas, producto de su cultura 
arcaizante y receptora, similar a la que hubo en el Saliara occidental, pme- 
ba de  esa relación. 

Las lenguas aborígenes presentan notorias concordancias con las len- 
guas y formas dialedales iibico-bereberes, conocemos casi exclusivamente 
relaciones de adjetivos, sustantivos y principalmente topónimos 2 .  

1 Airpsti,ir U .  U u i i p r :  "Cannruis y Áfriui (1)". Holeth dd Cetitro tic liiix~stigncidri Eaiticínrrui y ScciiI rip Ir1 Cnjn 
IiisrrLir de Altorrns. No. 8 ,  i,ns R l m s  de Grnn G?nnrin, timxrril~er-1970, p. 9. 

? &tos ditos e ~ t d t ~  p11blic1111mai h f i l  GumíI~z  AritÓii y Antorrio Tcjm Gnspr: La nbar&rrrcs cn?uirirn.. Scnctsruldo 
dc Piihlicncbnesdt-In Lliriuersidaddch laguna, l a  Ingirna, 1 9 8 1 , ~ .  12-46. Tanibih ai otro librornris recieritcde 
11% inisriios nirtor6 titirlndo: Lns citltirrfls abor~mcs  cannrins. I~ileririsitlnr Cnnarin, Santn Crra de Tmicrife, 7987, 
171.32-33. 
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Estos primitivos pobladorec del Archipiélago trajeron elementos cul- 
turales y éhucos que no desaparecieron completamente después del siglo 
XV, a pesar de los intentos de los poderes europeos, pero es cierto que tam- 
poco se conservaron en su totalidad en forma pura, no obstante, durante 
mucho tiempo no se reconoció esta evidencia, afortunadamente, hoy en 
dia se halla lejos de toda duda. 

Ya desde el siglo XIII se abre un periodo marcado por la presencia de  
andaluces, portugueses y cántabros que seguramente comenzaban a tra- 
bajar en los bancos pesqueros africanos, lo que ayuda a explicar las nio- 
tivaciones de la expansión atlántica hasta estas demarcaciones. Los ma- 
llorquines y catalanes fueron abandonando esta zona dada la crisis 
econí,iiiica q~ ie  afectó a sus mercaderes en las últimas dPcadas del siglo 
XIV. 

A del siglo XVI adquirirá mayor relevancia la actividad en tor- 
no a las costas africaiias, llegando a estar considerada por la Corona coino 
una regalía y por ello con un impuesto para los que faeiiaban allí. 

Con la conquista y colonización del Archipiélago, tenemos que los 
contactos entre las Islas Canarias y el continente africano, particular- 
mente el área que podemos denominar Berbería, estuvieron pennanen- 
teniente determinadas por las difíciles y cambiantes confluencias de la 
Corona española y el Mundo árabe'. A lo largo del Antiguo Régimen se 
firmaron diversos tratados de paz entre ambas Coronas. 

Hubo un contingente poblacional de norteafricanos en la sociedad 
canaria de esos momentos iniciales, Iiasta el siglo XVII, en que se conso- 
lida definitivamente el proceso de integración, una vez cortadas las rela- 
ciones con Berberia. Todavía en el siglo XVIII, los viajeros europeos que 
pasaron por Canarias, resaltaban 1a cuestión de los africalios que se veían 



por las calles, recoiiocidos por su indunieiitiiria, con turbaiitc encarriado 
y sus borceguí* de  cuero4. 

Los contactos entre Candrias y la costa africana se rcmoiilan al pro- 
pio momento de la conquista de las Islas, con importantes impactos para 
ai~ibas woiioiiiias en función de las coyunturas bélicas. 

El comercici caiiario con la Berbería atlántica se dirigía a zonas do- 
niinadas por los caslellaiios y a las de influencia portiiguesa, Desde el 113 
dc septicnibre Jc 1 SOY se había finiiado en SintrLi d tratado definitivo en- 
tre I'orlupl y C'astilh q l ~ c  ponía fin a Ins Jispu1,is que sostenían ambos 
rciiic )S con respecto a In posesión clc Ids plazas iiortca fricanas. 
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al i~ierc~iiitilisiuo. Caiiarias esti inserta en las relacioiies interiiacioiiales 
a travcs del Imperio Británico y también, debido a la posición geoestra- 
t6gica del Archipiélago en  la nita con América y con África. Cc establece11 
intercambios desiguales donde las Islas exportan productos agrícolas e 
iniportan inaii~if~icturas. En algunas coyunturas, las relaciones mercaii- 
tiles con la costa del vecino continente tuvieron un papel positivo en la su- 
peracih ile algtiiios momentos cnticos para la vida islelia. La libertad de  
comercio c m  África, decretada en 1766, sirvió para paliar las malas 
cosechas de  los a6os posteriores, para ello se liabilit~ron las aduanas de  
Santa Cniz. deTeiierife y La Palma, importándose trigo de Mogador, aun- 
que ahora no se podía intercambiar por malvasía como antaiio (ya había 
entrado en decadeiicia el cultivo del vino), sino que tuvo que ser costea- 
do con diriero cii metálico. 

Esta situacicín pretérita, podría repetirse ei 1 i i i i  hi tiiro lejano, parece 
evidente que las buenas rclacioiies con los pueblos veciiios y el desarro- 
Uo de la solidaridad continúan jugando hoy en día un papel destacado en 
la superación de monieritos difíciles en tcnlos los pueblos del planeta, nada 
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nos puede asegurar que en un futuro, la división iiiteriiacional del traba- 
jo será idéntica a la actual, es decir, que nosotros pertenezcainos a uii 
primer mundo y el norte de África al tercero. 

Este comercio Iiistórico constante, al que nos estanios refiriendo, era 
variado y se sustentaba en los productos de la época, desde Canarias se 
enviaban principalmente productos alimenticios conio trigo, cebada, miel, 
harina, y por otro lado, tejidos y esclavos berberiscos, acleniiis, tainbién 
había otros productos expresamente proliibidos como armas y plata. A 
cambio se recibían clcl coiitinentc csclavos iiegros, cLwro, rinibar y oro'. 

Las liambrunas por la escasez de trigo cw alguiias islas, principal- 
niciitc I.,inzarotc, t:~icrlcvcwliira y Tc.iierifc~, rcwiill,ircm dcsol,ilioras y, c v  
varias c~;isioii~s, dcsdc cl coiiliiiciik ,iCricnno, Ciicvr)ii cnviacios hiircos c.,i i- 
gados de cereales que aminoraron las consecueiicias del Iiaii-ibre. 

De este n-iodo, las rupturas comerciales eran terriblemente pe judi- 
ciales para ambas regiones, lo que lleva a que en alguna declaración de 
guerri se especifiq~ie que 1'1 contienda "afectará sólo por tierra y que por 
mar se puede seguir negociaiido con total normalidad". 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX hay transformaciones sig- 
nificativas en el ámbito internacional, produciéndose un retroceso de los 
imperios tradicionales, con la paralela afirmación de poteiicias imperia- 
listas en ascenso. Necesariamente, con esta extensión del capital, se pro- 
duce un creciente proceso de i~wersioiies ultraniarinas, fei-ióineiio que no 
será exclusivo en Canarias, pero que hivo una importancia destacada. 
Todo ello conduce a que se revalorice aun más nuestra posicion geoes- 
tra tégica con la expansicíii africana, pero será explotada por ingleses y han- 
ceses, quedando las Islas Canarias fuera de este trhfico, í~iiicameiite se 
inantendrií como puerto de escala, 

Con la entrada en la etapa moderna, las pesquerías en el banco ca- 
:ií?rk-~,!~í?riam uume::tu:: ::vtaMe:r,eilt:, S:: \r~!u~~icii, tí-dv e! p e a d o  q ~ e  
se come en las Islas en estos momentos, es suministrado por la flota 

5 Estos irit~~rc~irrili~~is lmii siilo r~stiriiiririos il!i 111 ti'sis iiiirliir~il prlilioiiin Mniiiri'l L h i  Cribrtw: In csdni!i/r~ti LW Iris 
Criiiiiriris iXiwtri l i~i  iv1 1'1 si$!i XV1. Giliikki Ii!si!bir t i ! ,  ( : ! ~ ! i i  ';ii!!!i.i!i, !i!i P!~!!!!i!i; !?c. Ge!! Cn!!!!vb!, 1 9 ~ 2 .  
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canaria. Sabemos que a pesar de la abundancia y variedad de especies, la 
población de Gran Canana se encontraba mal curtida de  pescado fresco 
a causa de las ordenanzas del municipio, que tasaba su venta al públi- 
co". Analizando todas las embarcaciones que entraban y salían por los 
puertos canarios, después de los barcos de remos (que rnuclias familias 
tenían como dedicación exclusiva o como complemento económico), los 
navíos que faenaban con África, son, con diferencia, los más nun-ierosos . 

En la primera nu tad del siglo XIX va a tornar impulso la explotación 
dc las a p a s  dcl banco pcsqucro canario-africano, como una fuentc L3c 
rcvursr)s para salir de la crisis ocasioi adn por la caída del conicrcio viti- 
vinícola. 

LA in-ipcxtancia de la pesca en esta zona para la economía canaria, scL 
guirá estando fuera de dudas hasta el momento presente. Diversos pro- 
yectos y empre3s han seguido explotando el banco canario-saiiariano de 
forn~a inintemin-ipida, pasando por momentos de inestabilidad a partir 
de 1973. 

El Acuerdo Pequero entre el Estado espariol y el Reino de Marruecos 
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haraui sobre su propio territorio y creó un foco de coiúiicto en el sector. El 
Frente Polisario emprendió una serie de actos de defensa y de resisten- 
cia que produjo víctimas inocentes entre los trabajadores canarios. 

Antm del final del siglo XVIII, el único objetivo que pretendía Europa 
en relación con África era el comercio de esclavos, oro, marfil y especias. 
Cuando aparece en Europa el capitalismo industrial, la política europea 
hacia las colonias cambia; ya no es solamente el comercio rentable, sino 
también la búsqueda de materias primas industriales y productos ali- 
men.tki~s, U C ~  c m m  mercadm par. sus ynr~rluctns inrlutria!ess. 

6 Esto hn sido objdo de irnn pitblimcidn en Aiitoniode Bet/iencoirrf: "El nbasteciininito depcildofresco en Lrs Pnlmas 
de Gmn Cannri~ a firies de! siglo XVIII". Stitdia Histbriur, Vol. 111, Salamniico, 7990, pp. 109-1 17. 

7 In relncidn precisa de este lrdfiw estd recogido en los tres tomo de Germdn Heriidridez Rodrtgicez.: Estndhticn de 
las islas Cannriw. 1793-1806. De Francisca Emlnr y Serrano. Caja Insiibrde Ahrros, Lns Palmns de Gran Cnrinrin, 
1983. 

8 Esto /m sido expuesto por lesiis Contreras Grangilhome: Introduccih R I  eslitdio de Africa. Centro de Relaciones 
Inteniacwnales de la Unirnidad Nacional A i r t d ~ i m  de Mkuo ,  México, 1974, p. 106. 



El Estado esyallol tiene uiia indudable responsabilidad cn el x t ~ i a l  
problema saharaui. A mediados del siglo XIX, España había sido desa- 
lojada de  Túnez y de Orán y sólo tenía eii Áírica las hasc.; de Ceuta, MelilL~ 
y otras plazas en el ricirte". Había perdido (y esto es niiiy importante) sus 
colonias americanas, excepto Cuba y Puerto Rico y por tanto, buscaba m- 
nas donde ejercer su influencia. Así, la colonización del Callara occidental 
coii~enzó en 1884, sin cnibargo, hasta 1958 España no se apoderó efccti- 
vnnicnte en lérmiiios políticos y ecoiióniicos dc sus coloiiicis. Este procc- 
so de colonización tan tardío fue debido, en parte, a las condicioiies en las 
cuales España ton16 este territorio y a la resistencia de  las tribus saliara~iis. 
A partir de 1958 scr6 c i i~ i id~)  Mcirnitws rc~l~ilnc cl S;ilw,i cxciclcnld, pcro 
s«lariwiite a nivel cliplorn(?ticci y con ni~icliri pri~cicnci~i clespuC.s lid- 
bei- recobrado Tarfay'~. 

En 1962, se inicia la búsqueda de materias priiiias en gran escala V, al 
aíio siguiente, se descubren 1;s yacimientos de fosfatcis, que se estiman en  
diez mil d o n e s  de toneladas, priiicipalmente los de Bti-Craa, lo que con- 
virtió a la zona en terreno predilecto para la inversión de empresas trans- 
naciona Ics. 

Así se produjo un proceso de transición de la vida nómada a Id se- 
dentaria en un ambiente urbano. La explotación del fosfato dio liigar CI 

la aparición de obreros saharauis y en las urbes sc desarrolló el comercio 
debido a la industria minera y a la presencia de 50 mil soldados españoles"'. 

El 14 de noviembre de 1975 se fi rmó en Madrid un acuerdo triparti- 
to entrc España, Marruecos y Mauritania, que provocó airadas protes- 
tas, donde se estableció el estatus imperante en la actualidad, con la pos- 
terior exclusión de Mauritania que acabó q~iitándose del panorama. 

El 27 de febrero de 1976 se creó la República Árabe Saharaui 
Democrática. Muchos países reconocieron a la RASD pese a los esfuerzos 
d e  la diplomacia marroquí que contaba con el apoyo de Estados Unidos. 

9 Este aspclo lo exyualo tratado ~?rnliitsliwnieiitc rti Iirm Mriitiiel Smitnrin P<!r~'zy Mlin Eirgniin Monzúii Ptmfor~rii: 
"Plnras nficnnns en la pollticn y la economh espailoln del último tercio del siglo XVIII". 11 Corigrew lii1eniaciutial 
cobre el Estrecho de Gibraltnr. Ceiitn, Noviembre de 1990 (01 prensa). 

10 Estas reflexiones han sido cxpirestas por AbdelKader Djeghloirl: "La colonizacidn cspñol y Ins ludins cnhrairis 
de 1884 a 1958". Cioiliucidri: Configuraciones de la dimidnd, Niímero 2,  Mhlco, septiembre 1984, pp. 49-64. 



SAIIAIZA, hoy  

Primeramente en el marco africano, en la Conferencia de la OUA cele- 
brada en Moiirovia en  julio de 1979, los Jefes de Estado admitieron las con- 
clusionti; del Comité compuesto por los manda taiios de SudAn, 'lanzaiua, 
Malí, Costa de Marfil, Guinea y Nigeria, donde se recoriocíaii los dereclios 
saliarauis. 

121 condcna contra Marruecos se reiterh poco después en La Habana, 
por la Coiifc.rencia Cumbre del Movimiento de Países No Aliiieaclos". 

El otro paso dccisivo tile cii la IV Coniisión de la Asamblea General 
de la ONU, el 4 dc. noviembre de 1979, donde se aprobó un proyecto de 
rcwlucií,ri, clcie fue accptado por la Asamblea, Jondc sc insiste en el dc.- 
rc~clio dcl p;eblo saliariiui a l n  lihrc) dctcrniinricicíii y '1 la iiiclcpeiiclcncia 
al iniwx) tiempo que sc rccoiioce la necesidad de que Marniccos negocic 
cc i i i  cl Icgílinio rcpwsentcintc, el Frciite I'olisario, una salida al conflicto. 

El Estado español continuó manteniendo esas plazas africanas has- 
ta el siglo XX; con el proceso de descolo~iizacicín africana fue abanclonan- 
do esos ~niplazainieiitos. El último fue el Saliara en 1973 cl~ic sc lo entrc- 
gií ;i Marnitu-os con las consecue~icias que ello Iia coinportado para 
ILi ~ o i i ~ i ,  nl no cieclarar sil iiidepeiidencia, al igual que se hicicra con el res- 
to de ccilonias en poder de otras potencias eumpeas. Actualmente se si- 
gue inantenieiido las plazas africanas de Ceuta y Melilla, coii no pocos 
problcirias diploii~áticos justificados coii el Reino de Marr~iecus. 

A lo largo de todo el proceso Iiistórico, el manteni~iiiento de las pla- 
yas cjfricanas españolas (Ceuta, Melilla, Alli~~cei-iias, Peiícín de VGlcz, Islas 
Chafnrinas y Oriin) fue causa de discordias. Hoy en día, el Gobierno del 
I'SOE p~irccc estar mis interesado en resolver y participar en los coiiflic- 
tos del Estc curop~u), e incluso, del I'róxinio y Medio Orien tc, "olviclaii- 
do" el grave problema que teiieinos enfrente. Sin ernbargo el I'SOE m- 
tes de 1982, cuaiido estaba en la oposición Iiabía irianteiiido una política 
de apoyo a la luclia del pueblo saharaui y reconocía al Freiitc I'olisario 
como su legítinio representante, por, tanto, ¿A qué se debe este cambio de 
actihid? Eii gran medida responde: 
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- Al miedo ele que salga a relucir el tenla dc Ccuta y Melilln. Antcs 
estas plazas eran enclaves de importancia para el control ccoiicíinico y iiii- 
litar de Id zona, y <iliora sólo tiene interes pdr'i cI ~'jerciti) espilfií)l, que no 
est6 dispuesto d negociar su abatidono. 

- A las presiones de los lobbys, es clecir, grupos de  presicín econo- 
mica fonnado por invcrsores que tienen grandes i i i  tercses monetarios en 
Marruecos y pretenden afianzar dicho doininio. 

- Se alía a la parte m + ,  fuerte, "jucg,in a gnnc~r" 

1 las611 11 cs u11 iiionaira poco dniigo clc Irl ci~woc'r~~cia, O L I I I ~ U ~  cier- 
tamente n o  cs golpisia porque no d;i oport~iiiici~id '1 s1i.s clctractorcu polí- 
ticos. Duclar de la rnarroquinidad clcl S,ih;ir,~ piiccic supoiicr c;ideiiLi 
perpei~i~i. Ei Goiiicriio de ivl<irniccos cicsaÍíci coii.si;iiiiemt.ntc ci cicrcciiri 
iritcriiacioi~~il y burla toeios los acuerdos de distintos orgmismos que agru- 
pan a todos los países del mundo, frente n csto, la actitud en política ex- 
tenor española es cornpletainente pasiva, lo que para 10s 1iistoriaclon.s del 
fuhlro ser6 enjuiciada coim coinplicidad implícita. 

Las coiiversacioiies entre los Estados espafiol y inarrcqui sobrc los 
dos contenciosos pendientes, Ceuta y Melilla y el referéndum del Sahara, 
parecen indicar un deseo de perpetuación de la situación actual, ambos 
tenias son ejemplos de coloiiialismo que atentan contra la soberanía na- 
cional de otros pueblos. Las declaraciones del Gobierno español no dejan 
lugar a dudas de  su postura en los conflictos del noroeste africano: 
"Marruecos es el mejor socio para la estabilidad de la zona", no Iiay pre- 
ocupación por la justicia, ni por si la estabilidad es inestable. Los in-iye- 

unen tno- riaUsmos francés y estadounidense apoyan decididamente al réb' 
nárquico marroquí y a su política expansionista, porque Marruecos es el 
gendarme que tiene Estados Unidos en el plan de intervención en el área 
noroccidental del continente africano, mientras, el Gobierno español se 
pliega a los designios yanquis. 

Ei referéndum ha queciado sucesivamente estancado por ia iniran- 
sigencia y el desprecio del gobierno marroquí que no acepta a los obser- 
vadores de la Organización para la Unidad Africana (OUA) que tendrí- 
an que verificar la identificación de los saliarauis que pueden participar 
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en el plebiscito, la ONU Iia tenido que prorrogar una y otra vez la fecha 
d e  realización de la votación definitiva. Esta sihiación conduce a una 
notoria falta de credibilidad de las instituciones internacionales porque 
n o  actúan cori la misma contundencia en todos los países, así mientras 
acucrcl,in bombardear lrak o invadir Haití, hacen oídos sordos ante el des- 
prwio de 1-Iacán 11. Tal vez, sin llegar a los extremos mencionados, que son 
excccrables, podrían toínar medidas de presión para agilizar el proceso 
de autode~c.iniinacicín del Sahara. 

Dc?scle Canarias teneinos preocupaci6n por lo que ocurre a ciento 
q~ i i r i c~  kilhetrcis dc nuestras costas. Esto tiene dos tipos de explicncio- 
iiths una 6 t h  y otra pragmática, que debe convencer a aquellos quc crecii 
que 10s aspectos inc~ralcs son valores a la baja y s610 hay que preocupr- 
p e! hen-ficifi nercrmnl. - A . , . . . . . , n i w ~  - - - h i ~ n  - - - . . p - 2  estns c!tim~c talnh$rl c&kll 

a rg~imcn tos quc justifican el apoyo de los canarios al Frcn te I'olis,~rio. 

En primer lugar, desde el punto de vista ético, que personalmente 
wrisidem el tiinclamental, la soberanía nacional de un pueblo es una mes- 
tión de justicia, tal como aparece reconocido en multihid de declaracio- 
iics inteniacionales, baste mencionar la Carta de la ONU y las declara- 
ciones de la OUA, sobre el reconocimiento pleno al derecho a la 
nutcK3cterminación. El derecho a la autodeterminación del pueblo saha- 
raui conte~npla d derecho que tiene cualquier pueblo a dccidir su  futuro 
y la posibilidad de co~istituirse en Estado independiente. La Repíiblica 
Árabe Saharaui Democrática constituye una nacionalidad según cual- 
quiera de los criterios científicos que se barajen al respecto. 

Geográficamente la RASD es un territorio perfectamente delin-iita- 
do y no caben dudas al respecto, ni siquiera desde sus opositores es: dis- 
cutible que territorio es el que abarca el conflicto, se trata de los 266.000 
Kilrinietros cuadrados que limitan al Norte con Marruecos, al Sur con 
Mauritania, al Este con Mauritania y Argelia y al Oeste con el Océano 
Atlántico con 1 .O62 kilómetros de costa. Existen otras naciones y,i conso- 
lidadas y que gozan de su soberanía nacioi-ial desde Iiace muclios siglos 
que no tienen tan perfectamente resuelto este aspecto de la delimitación 
territcu-id. 
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En cuanto a su historia, siempre ha Iiabiclo un nexo común ciitre 
los habitantes de la zona desde la preliistoria, que  incluso, en la Edad 
Moderna, han logrado oponerse a intentos de iiivasihii por parte de si11- 
tanes marroquíes, con unas reconocidas diferencias que se conservan en 
la documentación de la época. 

Desde el punto de vista étnico, los saliarauis se sienten diferentes a 
otros pueblos, incluidos los marroq~iíes, entre ellos son fácilmente reco- 
tiocibles los sal~arauis de los que no lo son y, por tanto, se sienten perfec- 
tamente identificados, aunque ello no es obst5culo a que se encuentren 
Iiernianados con otros Iiabitantes de la zona. 

Estas características hacen que podamos Iiablcir dc una nación, con 
rrcursfis rce~ámic=s yrsyies que ~c~dc! i , :~; :~e  ;;<: gestiv:;oi; p r  

estar en manos de otra potencia extranjera, lo que coiistituye un acto de 
colonialismo rechazable desde cualquier perspectiva política. 

Hasáii 11 representa un régimen reaccionario que no respeta los 
derechos huilianos y que está muy lejos de una distribución equitativa de 
la renta nacional. Frente a ese proyecto que es una realidad, el Freii te 
Polisario mantiene una política progresista, niuclio más acorde con una 
reivindicación en la que podemos estar todos de acuerdo, la consecu- 
ción de la libertad, por tanto, el apoyo a su causa tiene que coniprometer 
a cualquier demócrata de cualquier país del planeta, tenemos el deber mo- 
ral de ponemos al lado del pueblo saliaraui en su luclia por la indepen- 
dencia y por lograr la paz definitiva. Ello beneficia las luclias antiimpe- 
rialistas de los pueblos del mundo. 

Por otro lado, decíamos que existen otro tipo de razones para aque- 
llos pragmáticos que creen que ya los valores no estAn de moda, desde 
esta postura también existen argumentos poderosos quc nos cornpronie- 
ten como canarios. 

Es peligroso que el área de guerras calientes pueda trasladarse lias- 
ta nuestras inmediaciones con la videncia que ha adquirido últimamente 
en otras zonas que aparentemente eran muy estables. Supone una ame- 
naza constante mientras no se resuelva el conflicto que nos hace vivir en 
üfia sit~aciSn de i r q p k ! u d  nudu dese&!e. Además, Canarias seria uiin 
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área de escala obligada, de hecho, en diciembre de 1977, aviones Jaguars 
de Francia, iitilizaron aeropuertos canarios para apoyar a Marruecos y 
Mauritania contra el ejército saliaraui. 

AdeniAs, la pesca, coino tino de los sectores importantes de la eco- 
iioinía canaria, criiiio ya Iieinos apuntado, puede verse dificultada por la 
guerra en las catas. El banco canario saliariano está en medio del deba- 
te, esto esta suponiendo unas dificuitades añadidas al sector, como lia 
\vnido s ~ ~ c ~ ~ d i e n d o  dcsdc 1977, tal como liemos señalado. 

Si la guerra 'icicluii-icsc una virulc*iicia mayor y sc iiilciisificasc, 
podría incluso afectar al transporte aéreo que llega a 1ac Islas Canarias y 
que necesariaiuente pasa muy cerca de la zona, lo que pOdrjc7 afectar de 
forma negativa a niiestros desplazamiento personales y hasta el turisiiio. 

Finalnieiite, una confrontacií,~~ bélica a gran escala cuele producir 
~iiios inipactos en el ecosictenia que son imcupcrables, lo ~ L I C  afectaría cn 
mayor nicclida n niicsh-o nicd io ecológico. 

L7 in~5tabilidad en el Saliara, despub dc la prt~.lamaciOn dc la RASD 
en febrero de 1376, no nos ha traído nada positivo para Canarias. Por un 
lado hemos recibido un mayor número de inmigrantes procedentes de la 
zona que agudizan aun más la crisis económica en la que nos hemos vis- 
to inmersos y, por otro lado, la otra consecue~icia directa ha sido la insta- 
lación de la Legión en Fuerteventura, uno de los aspectos mds negativos 
que ha vivido ~EI Isla en el presente siglo. 

Por todo ello, nuestra cercanía justifica esa mayor sensibilidad que 
en otras zonas del Estado, como las campañas de solidaridad que han ini- 
ciado en Canarias diversas asociaciones, que siguen a otras que se han 
venido emprendiendo desde 1975. Estas acciones contrastan con un cier- 
to silencio por parte de la izquierda europea, que analizan el mundo 
desde sus conceptos de Estado, nación, pueblo, nacidos de su propia ex- 
periencia social sedentaria, frente a una cultura nómada que vive en ese 
territorio desde hace mas de cuatro sigios. Sin embargo, esta actitud mas 
compronietida del pueblo canario, no sólo debe ser explicada en fun- 
ción de la prnxii-i-iidad, también debemos tener en cuenta el carácter abier- 
to del canario con respecto a otros pueblos, por razones del proceso 
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liisthko, L i c l ~ ~ i  no cxislei-i los graves problemas de xenofobia que está11 
asolaiido Europ, las propias cstadísiicns publicadas por el Ministerio de 
As~lntos 5i)ciales espdñol, delii~~estra quc Canarias es la nacionalidad me- 
nos racista del EsLdo. 

Dcbcn-ic.>s aprovccliar nuestro liintcsland, el Sahara está "allí enfrei-i- 
te", conio dicen iiuestros viejos, es uiia realidad innegable que está fren- 
te ,i n~iestsos ojos, hay un dicho popular que dice "de Jaiidía a Berbería se 
va y sc viene en el dh", lo clue se Iia comprobado recientcineiitc con la 
,ipiricxiii elc d lg~l i i~  p d l ~ ~ d  co11 iiimipanlcs niagrcbíes. 

A pc1sLii. de IL1 rcciliiI<~ci cvidcwle cliick iio cb&iiiios cii el Mcditcrr6iic0, 
el p ~ ~ e h l o  canario iii~iiiticiic r i i i  dcscooiiocimieiiio profuiido de iiciestro en- 
torno, debido 'i programas i-iiciIiiitt-iicici1iadc~s de los gobiernos espaholes 
cpe iicgdban iidsta ei extremo cie faise,~r ¡os m~ipxi ivíuch~s descubrimos, 
ya gra~~diios y con esl~ipor, la ver~lader~i cdcniarc;icií,ii de las Islas Canarias 
y, auii hoy ea día, iio es conocida por loda la población islcfia, clescono- 
ciniiciilo i i i i i d i c :  i11Js npido eii otros 1iabit;inlcs clcl Eslado cspnfiol, in- 
cluso, en sect~r'c!~ de LIII cicrLo nivcl ~~ i l t i~ rd l .  

Los aborigcws caiiarios vivieron de espcildns al mar, lo cual lia sido 
vCiI~rcdo c-omo i i cp  tivo cn el proceso de clesarrollo tecnolí,gico de esas 
~ociccl~icie~s. Con 14 inisiiio rigor cleben-ios juqpr en la xh~alidad una N- 
lit~id de dar la espalda al continenle ni6s cercano. La imposición cirlhirnl 
a la q11c liemos sido soiucticlos, nos lia obligado a vivir de espaldas a Áfri- 
ca, tociavi,~ Iioy cii día, el diininado cie Geografía c t listoria de las dos uiu- 
verciddes canari,is, ticiicli un dcscoiiocitiiic?iítc, graiide de las ciuclndes y 
la c~iliu rli c,~ili~ir~i~li. E11 10s planes J c  e ~ t ~ ~ d i o ,  antig~lw y nuevos, África es 
una rnl-iteric~ con un PCSO insignificante, h n t e  a unos programas cargxIo 
de curoycor l~titrisiiio. 

1 .os can;ii.ios dcbcmos exigir al Gobicrno csprifiol la inr~icdiata reli- 
racici dc SLI apoyo a los Acuerdos de Madrid y a cuantos coiiiproniisos, 

. . '  p&l;ios o sciroti,s, .; - 1- -. . - -- .-'-1-1 . ' -'- - ..- "---.A,.,,,. ,..- ---.. .. -.- . c i i~iyci i i  cs~civiciicio cwi  w c i i  1 urccm rii ~ K ~ ~ L U L I U  dí2 
los Icgíiimos derechos del pueblo ~~iliaraui. 

Las relacioties comcrcialcs entre Canarias y nuestro vecino iiahiral, 
el Sidiara, es uiia prioridad a la hora de hacer cualquier planificación eco- 
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nómica para el Archipiélago. Todos los programas políticos locales desde 
después de la transicicín democrática, han tenido en cuenta cste aspecto, 
aunque hasta nhorn, las iniciativas efectivas en esta línea han sido escasas. 
Sin embargo, no podeinos olvidar que para la riorn-ialización dc unas 
relaciones de intercambios comerciales Il~iiclos, es necesario, que exista 
estahiljdad política en la zona y una~clima de seguridad que hagan prós- 
peros los contactos económicos entn? ambas orillas, ésta se convierte en 
una r a z h  más para que Canarias se interese sobremanera por ver aca- 
bado el contencioso saharaui y que la República Árabe Saharaui 
DeniocrAticn sea cluicn gcstionc SLIS recursos con total iiidcpmdcncia de 
pueblos forineos; hasta quv ciiclio objctivo no sea logrado, pcrsistir5n las 
condiciones desfavorables que rctrasan dichos procesos comerciales y, en 
coiisecuencia, inciden negativamente en las econoinías globales de 
ainbos territorios. 

En un fuh~ro hipotético, en que la Nacih  Canaria tengan niayores 
colas de soberanía en las decisiones que Ic' iiicurnben, bien coino Estado 
perteneciente a una Federación Espallola o coiiio Estado Independiente, 
es preciso asegurar las relacioiies comerciales señaladas y los tratados 
so'nre pesca con ia KACÜ, inciuso, serían aitamcnte posiiivo ¡os intercam- 
bios cullurales que enríqi~zcan a ambos pueblos, así como cl estabIcci- 
niicnto de acuerc-os en cuanto a la cicfeiis;i nacional y a 1'1 solicli~ridad. 


